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N o sedevuetven los originalea 

iHiva Eipaííi! 
ios blasfemo"^ labios de unos tor­
vos espíritus de Tudas dieron un 
íjrilo que se h,-* contrarc-lado 
por el de jV i va Espafia! 

M. C. V . 

Otra vez h l blasfemado cl 
pueblo c a t M l á n Ua grupo de 
bastardos hij »s que tn elk> de­
muestran el lodo de su proceden­
cia se ha ratificado en su vil 
apostasía 3' ha manchado una 
vez más con su asíuer«)s;i baba 
el nombre glorioso de nuesira 
madre Empatia. 

El sagrado pabtllón orgullo 
de nuestra raz« que conserva los 
destellos de las glorias conqnis 
tadas en Tolosa y en Lepanto, 

ÍM. sido ultrajado por i m a turba 
exasperada y ebria de ci)lera que 
a semejanza de los Angeles l e -
beldes han lanzado un non ser-
viani y levantan orgullosos su 
cabeza para disputar la sobera­
nía y romp«r los vínculos que le 
unen a la más cariñosa y buena 
de las madres. 

Las autoridades de espíritu 
er»fermizo y corazón de colegial» 
han permanecido impasibles ante 
cl vengonzoso espectáculo que 
hizo rodar por los suelos el in­
maculado nombre de nuestra pa­
tria, pero 1 « nación no podía 
Consentirlo y al sentirse herida 
en lo mas sensible de su c o i a z ' í n 
se ha conmovido y ha lanzado 
su anatema contra los autores 
dc este atentado. 

D e todas partes han llovido 
las manifestaciones de protesta 
y desde la mas populosa ciudad 
hasta la última y aparrada aldea 
han paralizado su vida para gri­
tar con la m i s estrecha unión 
contra los protervos o f c n s o i e s 

de la tierra hispana. 
Las Diputaciones, ias Delega­

ciones, los Ayuntamientos, la 
Banea, el Comercio y en gene­
ral todas las entidades qne cons­
tituyen la vida de la nación han 
formulado su mas enérgica p r o ­

testa; a ella unimos la nnchtia 
sumándonos a la prensa que cun 
verdadero hero i s iMo ha combati­
do el aniipatriOtico actúen que 

u n F É P E R D I D A 

tAn \ii fé, U ciiiK'i-.:nci;i e« un abismo 
j ci ptrtn enemigo es unu iniitiin. 

Campoamor 

¿Qué fC t»izn (J«r mi fé? D«*sv»i». cida, 

üe>truiJ;i por nrcins l)»iln..isiiu)>', 

C yó pof rriort'> i i i i >edida 

fii fl fimdo itisondabir tie un abisinn. 

¿Quién rohann» se edóti ti ó iin|>fud< n -

¿Quién el rumbo canibií» kW mi dt-siino? 

¿Quién apHg<Vt I \A»'A\ «tf luz potente 

cuya luz A i u i n b r í i h a mi camino? , 

L h fé, que al máttir lleva h isi¿t4>l'itipliciuj 

a Colón alentó e n ig'ioios m»rf>; 

la fé al apoxtol tifva a io;* lug ' ires 

en que tía de cou^uníar .su ^acr i f ie i<) . 

En e: Circo Riuaano 11 contigente 

v i la eutereza y cl valor cii'«tian«'; 

y , por e l Grande A ah luclia en Otiente 

con fanático ardor e l Mti>oni ta'ío. 

Mientras la fé cunfor a cl a l m a humana 

I Hene e l ser el c o n s u e l o bendecido 

que le iuduce ü e p -MX pa a m a ñ a n a 

vi bien qu«' su v itud ha merecido. 

Mas SI la fé se pierde, ¿qué n t ) s queda? 

¿que noite gui irá nues'ra existencia? 

no logfará jamás U humana ciencia 

compensar el vacio q u e n o s lega. 

Pues hoy mi le c o m o perdida lUno, 

venga el amor a consotar mi aana. 

Vuelva uñ >ér a recobrí<r la c< Ima 

que ayei coni>ttiuia mi tejioru. 

I n é s J O V E K 

Murcia, 

( c o n t i n u a c i ó n ) 

Lfl hembia sf l i 1 p u e s t o líiny de^ni-

quietn, c o n ^u.s e M Ú o i d o s salios en l a 

jaula ( í M i e c e p i o » e s i a r de mi toipez : se 

vá serenaniJc: y a ca -Ua o U a vez, 1 , 011 -

t . . s i á n d o l e u»-s <• c u a l i o m a c h o s . Se me 

\ a pas(»ncío t. u i s g u s t o . Por d e i i á s d e l 

pue.sio c o n t e M a uao de r e c l a i i M ' ) » . < g u i -

l i ío : muy r e p o s a d o : mi Raquel no le 

h.ice caso >in e M i b a i p o , di i igiéndose a 

o t r o que eslá en i i ección opuesta bas-

t;inte l^^rgo; | o vio al venir y pareció j 

despreciarlo. Entra pt>r del>ajn de los 

cañtmes, muy tieso, leraai imeándose, 

lleg» a la derecha del acho, »ubiéndo>e 

a la piedra tn.<.< a:fa; es verdaderamente 

h e r m o M i ; fin de>C(miponer su arrogante 

figitia mira a la hembra como dicietidote 

no e s i á N enam i r a d a dv» mi, pues aqui 

me tieiieji, s e { líz, le h;igo e>a gracia. 

Vién.lolo se nio aparecen esos p o l o s 

emlv» inadn*. de Itahita, guapos, i«i-

c iendo la «edondez de s u s caderas, di­

vinamente peinado», de cal>eza preciosa 

por fueía y de aictu noque p<«r dentro; 

adoptando igual ptis.-uia en presencia 

de la mujei; dejándose adorat con nié-

tod«) y Cuivtaütk no .te estropee su linda 

figura. La R iquel ni siquiera lo mira. Le 

i'p inio con deteiitmiento n o se me v -

yi». Pum: l o he hecho un irapo. De mi 

pobie trofeo se elevan al cteiu uifiíiidad 

de plumas. 
Aún no se ha exi>ngui<io el hu del 

tiio V e o vciiir ot io ve lo i , ci« g o , i iope 

zando cr)ii lodo, sin despegai el pico se 

dirige detecho a la j a u l a , ^e sube enci­

ma, comenzando aletear como nn luco; 

el celo le domina d c tal modo que 110 

\ é que los hierros de la jaula l o srparan 

de su codiciado o b j e t o ; igual que mu­

chos hotnbies que he conocido dando 

zarpazos sohíe la cante de una inocente 

muchacha, sin previo aino', sin n n láci-

t i ct / i isenimiei i io ^iquiela. A- poner los 

j |>i *s en el sueio io h - utut'rii.. E^t(•y sa-

t.sfecho; me estoy poitando; he uivi ja­

do por completo mi fracaso. 

Mi Raquel sigue cantándole al que 

está lejo.*, al que no viene, can k)t titos 

s e ha puesto mas content>: mifand>i a 

sus victima.s paiece que le bollan sus 

ojicos. ¿Seiá cl triunfo lo que la aninja? 

¿Sahiá que l o . engaña y los trae a la 

muerte, o creetá de buena fé que de 

li>> muertos tiene ñ u s amore-.? ¿Tendrá 

al ua de mujer como los luaclio» ia i t -

nian de hombre? 

LI macho que le g. ist < a la Raquel se 

ha cdiladti, ella se li 1 puesto t i i s i c y nu 

ha vuelto a levantar la cabez*. ¿S;; l i i --

biá enamorado de veías la que co^^ue-

teó COII tamos, siempre í i a , ini,>resiona-

1)1 , igoal con los vivos qíiví con los 

inueiio-.? ¿Oeerá ea el amo» de e s e 

después lie ver a tantísimos a p i u v e i h i u 

que su Iieuil>ia et»iá c ^ l e n i d M d o hus 

huevos para echarse en,tiraz>'s de ella? 

¿Seiá su orgullo l a s ' i i i i a d o ame uno 

que no s e le somiMe? L^ c i ^ i t o es ()ue 

n o Va ira volveí a caiit ii ma-s y m e h'.í 

echado la llave. 

Me he puesto a almorzai. E dia iCsá 

h e í m ( , r i s i u n i : el MII i o i it i iuiit ,l4»u<> 

liando ofi'-jos meî î*-'<'!* a las g i>es 

CiUias de las montañas, a la semcnieía 

esmeralda y oro a los obscuro* e inmu- | 

tables pinares. Bajo un cíelo muy azul. 

El aire, las coplas de los que labran i» 

tierra el arrullo apasionado de la pa-

lodia torcaz, los alegres trinos de los 

pájaros, todo me acarkia y envuelve 

I n una ola de bien estar, d e felicidad, 

de paz y de arnionia; compar o í d o este 

ambiente limpio sencil lo y perfumado, 

con e l sucio, artificial y co^npiijai io ue 

las gcandet poblaciones reparo en et 

mal g i i - t o d < las gentes . 

L < Raquel canta al uir a »ti marcho. 

Por l a drrecha o igo uno r clamo e< 

m*li-, tartajoso de tono t m fiuo qi»e 

parece una hembrí-; p o c o a fMK'o va 

acercándole a los aprrtones que d á la 

hembra; con tanto afái y cariño ie trun 

que yo me inc i:io a c r e r s - pitorrea del 

pohre tartajoso y afeminado. Cada paso 

es una lucha titánici. A la media flora 

lo veo a la dvr» cha entre unas chapa-

ira*. La Raquel le hace mil monerías 

y por fin asoma tímidamente la cabeza 

muy plumiíifo, muy asustado; se me 

figu a que debuta hoy en la comedia 

del autor. N > d e s c u b t e n d o su cuerpo 

de ninguna manera le tiro: .sale corrien­

do, volcamos e l pues lo Crispin (I) y y o 

paríit ndo ve o : e s e n su persecución: 

avanzamos c a i igual l levando yo l>i 

desventaja dc que tropiezo COn todo , 

yendo de cuando en cuando al sue lo; 

me anima pensar que yendo herido se 

cansará anies. Voy luchando c o n Cris-

píii que n o quiete lo mtite, con el calor 

y I i f ilijí t que aumentando pot momen­

tos promete vencer mi bi io . Cons igo 

d(miinar a Crispin, hago un supremo 

I s fuet /o y aprisiono al que huye. 

J ideante me vut ivo «I puesto; la Ra­

quel n o s mita <>tóitita. 

E.Nioy muy contento por haberlo co­

gido viv<>; l e c i M i o c i d o miuuciosAinente 

con syiiio cuidado y delicadeza, íesutta 

no tener mas que una herida en cl ala 

izqu erda. Entre mis manos siento pal­

pita su a<ele iado coiazoncico; me miía 

con sd*» lubioíi y candidas ojos y parece 

d c r i i : ¿porqué me hí.s h tido? yo no 

h ce m tl a nadie, si fui inli'l fué a r r a s ­

trado pot el ejniipio y c o i i N e j o s de l o s 

a i . igos y la fascinadora sujestiva de e s » ' 

iteuionio de li -mbia que me ha vuelto 

l o c o , s e n . l o c > u s d dc i n i tieidicióii: y o 

soy moy bueno. 
Soníj i ido ea nú ntano el caltH de su 

s a i g - e q>.e íiuye de su Ueiida se me 

pait • ei corazón: ei» .sus o j o s me parece 

ver la misma expresión de aquella mujer 

tairbien fnbis, que abandonándolo todo 

por mi, c n c o ' i i i ó c i u i i o recompensa i t i i a 

i n j i H i a que le ab:aí»6 la cara de ver­

g ü e n z a y dolor: tenía ce los y le dije, te 

p u i ^ h ^<*.ii.j quien eres una... mala i i u i -

j e i . Cou los ojos llenos de lágiimas me 

coiitCitú eslas palabras que se nie ha» 


